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TNTRODUCCION

La realidad geográfica l larna-
Ja en la  actual idad Amér ica es rnuy
.1Ì l ter ior  a 1492.  Sin embargo,  e l
JoÌ-Ìcepto de América es mucho más
reciente y,  por  ext rano que pueda

Ì)arecer, no corresponde tanto a una
real idad geográf ica y te lúr ica,  s ino
.r  una real idad cul tur :a l  que se in ic ia
sóÌo después del desembarco de Co-
Ìcln Para que el concepto de Améri-
:a  fuese posib le,  prev iamente hubo
le darse una ser ie de condic iones,
que son de dos t ipos.  Por  un lado,
se trata de condiciones cientÍf icas,
que conciernen a la historia de las
rdeas y de la  f i losof ía;  y ,  por  ot ro,
se trata de condiciones sicológicas,
reÌativas a cómo ha sido vivido y
:ómo se constituyen los distintos
.onceptos re lac ionados con e l  con-
Ì i n e n t e  p o r  m e d i o  d e  l a  e x p e r i e n c i a
cotidiana que se tiene en y sobre un
territorio cuyas fronteras culturales
no  equ i va len  exac tamen te  a  l as
cul rura les

LOS COMIENZOS: DE IÁS
YNDIAS A AMERICA

O'Goorman ha tratado de de-
terminar cuándo y cómo los europeos
tuvieron una conciencia clara de lo que
América era en contraposición a lo que
Ìos conquistadores pensaban que era:
"La consideración fundamental y más
fecunda para aproximarnos a la reali-
dad del pasado americano . es la que
se anuncia en la idea de la incorpora-
ción de Américaala Cultura Occiden-
tal"r. O'Goorman estudia aquello que
los escolásticos llamaban la adecuación
entre eÌ intelecto y la realidacl, partien-
do del supuesto de que la adecuación
es posible. Deja de lado el tema general
de la representación y la posibilidad de
que América sea una entre las muchas
representaciones que se ha dado del
continente, sin que ninguna de eÌlas
sea más real que Ìa otra.

El concepto de América no se
identifica únicamente con la historia
de los hechos allÍ ocurridos. sino tam-
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bien con la historia de los paradigmas
que hacen entrar dicha idea en el cam-
po de los objetos pensables y sobre
todo experimentables por europeos y
americanos. Para que una experiencia
americana surja, es necesario, desde el
punto de vista epistemológico, que se
acepte que cabe un tipo de experien-
cia de vida que es distinta del tipo de
experiencia conocida en Europa. De
hecho, esto es, descle ya, un proble-
ma científico-frlosófico: ida lugar la
experiencia americana a hechos o ex-
periencias que no sean reductibles a,
por ejemplo, la experiencia europea?
Al respecto, Ias opiniones son muy
divergentes. Hay quienes piensan
-probablemente con razón- que lo
americano no es identif icable a 1o
europeo, de forma que en América se
puede desarrollar una vida y también
una cultura que, sin desconocer los
vínculos con las demás culturas del
mundo, no sea equivalente a ningu-
na de éstas, sin que eso signifique
identif lcar la cultura americana con
el indigenismo.

Al descubrirse que América
no era el lugar idílico que algunos
exploradores creyeron, desaparece
en el pensamiento europeo la idea
de "paraíso terrenal", que permitÍa
insertar un elemento transcendente,
un elemento de la divinidad y de su
providencia, en la tierra. Al adquirir
consciencia de que se ha llegado a un
continente desconocido para los euro-
peos, pero continente al fin y al cabo,
Europa se aleja de Dios. El concepto
de América permitió que ambientes
inteÌectuales, de exploradores y uni-
vers i tar ios europeos,  que mayor i ta-
r iamente no tenian una exper iencia
directa del Nuevo Mundo, adquirieran
una imagen unitaria de una multitud

de experiencias hasta entonces par-
ciaÌes: informes de pueblos indÍgenas
muy diversos, pinturas, relatos, etc..
podían, por fin, ser atribuidos a un
solo origen: América.

Hasta donde se sabe, los ame-
rindios no tenían ninguna palabra
ni ningún concepto para designar Ia
unidad geográfi co-cultural americana.
unidad que las leyes espanolas "de
indias" dieron al continente, sin por
ello saber cuál era su contenido. A
diferencia de la mayorÍa de las toponi-
mias, que muchas veces se identifican
con la geografÍa, la historia o Ia cuhura
de un pueblo, el nombre de América
no se identificaba ni con la vida nativa
ni con la espanola. Ninguno de los
nombres que ha recibido el continente
americano se identiflca con sus carac-
terÍsticas geográficas. Los nombres
de Hisp ano américa, Latino américa,
Iberoaméríca o Indoaméricd, más que
identificarse, tienden a ocultar una
realidad etno-cultural irreductible
al significado de dichos sustantivos.
Tal vez se deba al fenómeno, tan
inadvertido por los europeos, de que
América, por su variedad, incluso
dividida en una América del Norte
y otra del Sur, no es reductible a una
unidad conceptual, aunque sÍ lo sea
a una unidad lexicográfica De ello se
desprende una doble consecuencia:
Ìa primera es el contenido y fronteras
encerradas en el concepto de América
y de Hispanoamérica; la segunda, es la
libertad de la que gozaban los cartó-
grafos y exploradores para atribuirle
arbitrariamente, sin relación alguna a
la realidad geográfica o cultural, dis-
tintos nombres. Puesto que se le supo-
ne un continente virgen, sin nombre
autóctono, cada vocablo con que se
designa a América, Ìleva una marca
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: -ìpea Esta marca, puramente lin-
- :tica y sin referencia a una marca
- iráfica, no tiene más limitaciones

- las impuesias por eÌ sistema de
.-.samiento de quienes atribuyeron
-:rirres a América.

El nombre de Amdica fue atri,
.,Ìo por los cosmógrafos del siglo
I no para designar algo conocido,

',-r un continente inmenso del que
.rquiera se habÍan visto todas sus
...as. La diferencia entre el paradig-
,, coÌombino (Las Yndtqs) y el para-
-irra posterior (Améríca) reside en la
:ptación de que la tierra encontrada
ioincide con aquella que se busca,

, ÌrÌ con aquella descrita en los l ibros
:rocidos. La unidad proporcionacla
r  e l  concepto de Amer ica es,  a l

,ìÌ l lo t ierÍrpo, Llna renovación del
- :rsarnientcl, una invención.

Visto desde el punto de vista
riursivo, eÌ paso de un paradigma
. Ì . rs  "Yndias"  a l  de Amer icâ supone
.rceptacion dc que la narrac ion no

r.ì[a la realidad de lo narrado, y que
'.iste un contenido extranarrativo

. .:e el concepto de Yndias no logra
..ptar. En otras palabras, la noción
: \merica suponía o incorporaba en

- misma Ìa presunción de que había
, qo desconocido que ella misma no
'graba incorporar. Para que los lÍmi-
:s exteriores de ese contenido puedan

-:r mostrados, se requirió de nuevas
- -rtegorías narrativas y conceptuales,
- -re serán las que surjan tras Américo
,.spucio, viajero que sirvió de base
-rra nombrar Ìas tierras por él explo,
-rdas No es que esas nuevas catego,
: as permìtan por sÍ mismas abarcar

"r amplitud del contìnente, pero, al
l1enos, permiten âceptar que taÌ vez
-. esenciaÌ de él permanece descono-
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cido. Hablar de América, en el siglo
XVI, suponÍa aceptar Ia existencia de
una terra incognLta en la superficie
del planeta y, sobre todo, de v:na terra
incognita, y no pequefla, en el campo
de Ìos conocimientos y de ìa narra-
ción teoìógico-cientÍf ica de la época.
América fue, en la época de Vespucio,
el equivalente a un hoyo negro para
los asLrónomos de nuestra época: una
forrna de designar aquello de lo cual
la única información que se tiene es
la de no lener información. Aunque
ambas tierras, las Yndias y América,
se sitúen en Ìa superfrcie terrestre y
aunque sus Ìími[es geográficos coin-
cidan, Ìas Yndias se haÌlaban en un
cosnìos episteÌnológico distinto de
aquéÌ clonde se situó posteriormente a
América La existencia en uÌtramar de
ese Nuevo Mundo, intelectuaÌ lanto
corno geográfìco, coincide en muchos
aspectos con la aparición de un nuevo
mundo científico en Europa

IÁTINOAMERICA

A partir deÌ siglo XIX eÌ térmi-
no "Latinoamérica" ha comenzado a
ser usado con la finaÌidad de defender
una idea nacionaÌista y anticolonia,
lista del continente Ahora bien, esa
pretensión resulta vana, pues esconde,
sin que muchas veces lo sepan quienes
Ìo uti l izan, un proyecto epistemológi-
co y poÌÍtico extracontinental. Llamar
"América Latina" a Amérìca ha servi-
do para reivindicar a ciertos pueblos
y naciones del Nuevo Mundo contra
la creciente influencia de los Estados
Unidos. Sin embargo, con dicho tér-
mino se olvida que lo latino excluye lo
indígena y lo negro y que el concepto
esconde una Dretensión neocolonial
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europea. La idea de Latino-América
se origina en Francia durante el ré-
gimen de Napoleón III, quien entre
1861 y 1867 intervino militarmente
en México para sustraer Ìas antiguas
colonias espanolas a la cada vez mâs
poderosa influencia inglesa y estado-
unidense. Una de las circunstancias
que dio autoridad al concepto, fue la
publicación, en 1862, de tn Recueil
complet des traitês2, que recopilaba Ìos
principales tratados y constituciones
americanas, cuyo autor fue Carlos
Calvo, "Encargado de Negocios ante
las Cortes de Francia e Inglaterra".
Calvo dedica su libro a Napoléon lII,
"como expresión de gratitud de tqdos
los puebÌos deraza latina", y enrazon
de que "Su Majestad Imperial es el
soberano que mejor ha comprendido
Ia importancia de la America Latina"3.
El Emperador responde, por medio de
su ministro de asuntos exteriores, que
la obra le parece de verdadero interés.
En efecto, nada tan apropiado como el
libro de Carlos Calvo, diplomático la-
tinoamericano, para avalar las preten-
siones de Napoleón III, quien enton-
ces se proponÍa constituir una entidad
que agrupara a los pueblos latinos, es
decir a Ìos americanos descendientes
genética y l ingüísticamente de los
espanoles, de los portugueses y de los
italianos. Bajo hegemonÍa francesa,
trató de constituir una América que
no fuera ni hispánica ni anglosajona.
Su ideólogo, Michel Chevalier, había
expuesto asÍ el proyecto:

"F ranc ia ,  he rede ra  de  l as
naciones católicas europeas,
lleva a Ámérica y al mundo
entero la antorcha de las razas
latinas, es decir francesa, ita-
liana, espafola y portuguesa...
Sin embargo, si no se tiene

cuidado, la decadencia que
ha afectado a ltalia, Espana
y Portugal, en resumen a las
naciones católicas y latinas de
Europa, arriesga acentuarse
en provecho de las naciones
cristianas disidentes -Rusia,

Prusia y Turquía- al menos que
una nueva alianza bajo el báculo
de Napoleón III las regenere.
Porque, más allá de los mares,
del Atlántico y del PacÍfico, el
ascenso de las naciones protes-
tantes y dela raza anglosajona
es tanto más evidente que en
América, ni Brasil ni Cuba, están
por sÍ solos capacitados para
contrabalancear la influencia de
los Estados Unidos. Es tiempo
de unirse en Europa para a;.udar
a las naciones'latinas', hermanas
de América, para enconftar esta
vÍa de progreso que Francia
ha descubierto por sÍ misma y
sostener efi cazmente primero
México para impedir la expan-
sión de los Estados Unidos"a.

La idea de la "latinidad" de
América Latina tuvo una acogida
dispar, aunque el tiempo inclinó la
balanza a su favor. Sin embargo, en
el resto de Europa, en particular en
Espana y en Alemania, el término fue
rechazado. En "Latino-América", aun-
que por motivos diferentes, la buena
acogida que dieron al concepto ciertos
estadistas y pensadores encontró la
oposición de algunos intelectuales
conservadores. En Ìos tiempos actua-
les, el mucho insistir en la "latinidad",
ignorando el origen del concepto,
puede ser un modo tan exquisito
como inconsciente de proclamar el
pretendido carâcter irreflexivo e in-
fantil de "Latino-América".
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. Nacido de una ambiclón hege-
mónica gala, que pasa desapercibida
en el Nuevo Mundo, ha suplantaclo
c o n  e x i t o  a l  d e  h i s p a n o a m é r i c a .
La latinidad de América, en tanto
concepto, excluye ìos componentes
indígenas y negros del continente. Ex-
trana paradoja, que contribuye, como
tantos otros términos utìlizados por la
historiografía y la sociologÍa, a velar el
hecho de que a l  menos una parLe im-
portante de la consciencia de sÍ ame-
r icana es reí le jo de Ia consciencia qt te
Europa tiene de América. Una parte de
,\merica, cuanto más se busca, más se
ve a sí misma como Ìa ven los otros y
reivincìica para sÍ esa irnagen La idea
de Latinoamérica difícilmente hubie-
ra recibido tanto eco sin la voluntad
francesa de extender su influencia

sobre las antiguas colonias espanolas
cn un momenlo en que cstas,  ya in-

dependientes, miraban a Inglaterra.
El término de l-atinoamérica surge
en Ìa lucha contra eÌ imperialismo
estadounidense o espaúol, pero nece-
sita aliarse con un proyecto imperial
francés para alcanzar la dignidad de
concepto geopolít ico. También hoy

ciertas autoridades espaiolas, cuida-
dosas de no herir susceptibilidades en
declaraciones y viajes oficiales, utili-
z an la p alabr a L atin o am é r i c a al hablar
de sus antiguas colonias. Desde 1492,

se mira el Nuevo Mundo como quien
mira un drarna cuyo guión ha sido
predefinido y en el que se reúne, bajo
el nombre de Latinoamérica, lo que
en la vida diaria es una multitud de
caracteres irreductibles e imposibles
de identificar con la sola latinidad, el
solo mestizaje o el solo indigenismo.
Lnt inoa.mer icd es un nombre que se
aplica a una supuesta unidad geográ-
frco-cultural. unidad cuya existencia
es bastante discutible. pues en ella más

Hernán Neira

bien se constata diversidad cuÌtural y

geográfica

Uno de Ìos motivos del éxito
del concepto dc Latinoanrerica en re-
lación con el de Hispanoamérica reside
en que, aparte de permitir distinguir
entre urì continente anglosajón y otro
"latino", se oculta la responsabiÌidad
de las naciones americanas en el des-
poblamiento indígena. Las naciones
arnericanas buscan. asr, evitar sentarse
en el banquilÌo de los acusados en el
que, por su parte. estas desearÍan, a ve-
ces, sentar a Espana. Ahora bien, ni las
actuales generaciones europeas ni las
actuaÌes americanas son responsables
de lo que hicieron sus antepasados.
La responsabilidad penal o civil no
se hereda, lo que no signifi.ca que no
haya ámbitos polÍticos en los que la si-
tuación de algunas comunidades indÍ-
genas no requiera mejorÍa. Asimismo,
Ìas naciones arnericanas podrían, con
gran enriquecimiento poÌítico, aceptar
que la diversidad de comunidades al
interior de las fronteras nacionales es
un bien común de cada paÍs, bien que
debe ser defendido Sin emb argo,ya sea
desde el punto de vista moral o desde el
punto de ústa científico, no hay motivo
alguno para preferir el concepto de
Latinoamerica al de Hispanoamerica.
pues mientras éste supone Ia destruc-
ción de los elementos nativos o los
integra en proporción minúscula, el de
Latinoamérica los margina o excluye
del mismo modo.

AMERICA PRIÌVTITIVA,
AMERICA VIRGEN

H a g a m o s  a h o r a  u n a  c o n s i -

deración f i losófrca. Para Rousseau,
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el fundador de la sociedad civil fue
el primer hombre que dijo "esto es
mio" (ceci est d"moi). Hasta entonces,
no existía trabajo ni escasez: "los
productos de la tierra proveÍan (al
hombre salvaje) todos los socorros
necesarios". Para Rousseau -al igual
que para de Las Casas con relación
al indÍgena americano- este hombre
natural, "el hombre salvaje", cuando
ha comido, "está en paz con toda
la naturaleza, y es amigo de todos
sus semejantes"5. Según Rousseau,
Io superfluo caract-errza al hombre
civil. es decir. caracteriza al hombre
en la historia, obligado a acumular
aquello que no es de uso inmediato
para subsistir al invierno siguiente
y/o para manifestar su rango social.
Ahora, Io que hicieron los espanoles
al llegar a las Indias, fue justamente,
en términos eurocentristas, fundar la
sociedad civil al decir "esto es mÍo"
en nombre del rey, y acumular rique-
zas paÍaintercambiarlas por fuerza de
trabajo o mercancías.

América, sin embargo, nunca
fue virgen. Antes de la llegada de los
europeos, vivÍan en su suelo multitud
de pueblos altamente organizados,
que ejercían su dominio sobre Ìa
naturaleza y Ia sociedad de modo
semejante, aunque no igual, al de los
europeos. Hay abundantes testimo-
nios del ejercicio del poder político en
América mucho antes de Colón, con
los conflictos y violencias comunes a
dicho poder. También hay testimonios
arqueológicos que ligan la desapari-
ción del mamut en el sur de Chile a
la caza practicada por pueblos paleo-
indígenas al final de las gÌaciaciones.
En otras palabras: las relaciones con
los demás miembros de la sociedad y
con la naturaleza tenian en América

un desarrollo similar, en cierto senti-
do, al que tenían en Europa.

El supuesto de la virginidad de
América, además, no ha sido útil para
ella, sino para quienes, en lugar de
desposarla, tal vez quieran ejercer el
tutelaje del padre. Pero "Latino-Amé-
rica" no es ni ha sido virgen, ni joven,
y su espÍritu no es ni más ni menos
exaltado que el de las naciones sep-
tentrionales. Las guerras entre paÍses
latinoamericanos, o al interior de ellos
mismos, a pesar de toda su crueldad,
son relativamente escasas si se com-
paran con el despliegue que el Viejo
Mundo manifiesta con frecuencia en
eÌ mismo sentido. Argentina, Chile
y Perú son más viejos que Bélgica, y
las disputas étnicas o fronterizas del
Nuevo Mundo no son ni han sido
mayores que muchas de las que ha
habido o hay en Europa.

Hay, en la actualidad, autores
que sostienen, dentro y fuera del con-
tinente. que Latinoamérica sigue sien-
do inmadura, sentimental y emotiva2,
lo que legitima la tutela económico-
ideológica con que algunos de los
paÍses del Norte quieren "educar" a los
del sur. Se trata de una nueva forma de
colonialismo cuyos orÍgenes se sitúan
en 1492. Entre los autores espanoles
coloniales, Francisco de Vitoria es uno
de los pocos que escapa a ese pater-
nalismo al ver en los pueblos amerin-
dios naciones soberanas, verdaderas
sociedades capaces de autogobierno
y, por Io tanto, de legÍtima resistencia
al ocupante. Según Montesquieu y
Rousseau los pueblos del norte, -ger-

manos y anglosajones- serÍan pueblos
de sangre [rÍa y de razonamiento se-
vero, que se supone vrven y se ngen
mediante leyes estrictas, maduras y
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responsables. En cambio, los pueblos
iatinos que habitan las regiones del
sur, cercanas al Mar Mediterráneo, y
en general los pueblos indÍgenas que
;e supone viven en las regiones cálidas
Ce América, vivirían inorgánicamente
\  expresar Ían sus senl imientos s in
mediaciones ni censuras. Para ello
rÌtiÌizarÍa lenguas melódicas y can-
tantes, cercanas a la inmadurez del
iÌnpaciente e inorgánico grito infantil.
Irnpregnados de este pensamiento de
\lontesquieu y de Rousseau, muchos
patriotas heredaron la teoría de la in-
inadurez de América. Simón BolÍvar,
cn Angostura, apoyándose en Mon-
:escluieu, se muestra partidario del
;leterminismo del clima y de la tierra
sobre Ìa naturaÌeza de las leyes. Al re-
ilexionar sobre el tipo de constitución
ilue conviene a Venezuela, afirma:

"2No dice El Espíritu de las Ie-
yes que éstas deben ser propias
para el pueblo que se hacen?
... ique es una gran casualidad
que las de una nación puedan
convenir a otra? ique las leyes
deben ser relativas a Io fÍsico
del paÍs, al clima, a la calidad
del terreno, a su situación, a su
extensión, al género de vida de
los pueblos?"6.

En Septiembre de 1815, BolÍvar
afirmaba:

"El americano del sur vive a sus
anchas en su paÍs nativo, satis-
face sus necesidades y pasiones
a poca costa; montes de oro y
plata Ìe proporcionan riquezas
fáciles con que obtiene los
objetos de la Europa. Campos
fértiles, Ìlanuras pobladas de
animales, lagos y rÍos cauda-

Hernán Neira

losos con ricas pesquerías lo
alimentan (al americano) su-
perabundantemente, eÌ clima
no le exige vestidos y apenas
habi tac iones;  en f in ,  puede
existir aislado, subsistir de sí
mismo y mantenerse indepen-
diente... EI indio es de carácter
tan apacible que sólo desea el
reposo y la soledad"T.

Ya se llame a Ìas tierras donde
desembarcó CoÌón, Yndias, Nueyo
Mundo,  Amër ica,  Hispanoamer ica o
Latínoamérica, se tÍaÍa en todos los
casos de denominaciones formadas
fuera de las fronteras continentales.
Los americanos que en cada época
han asumido uno u otro término como
suyo, se ven confrontados al hecho
de no ser duenos de la noción de
América ni de sus distintos derivados
conceptuales. De ahí la paradoja y La
dificultad de buscar las raÍces del con-
tinente tratando de circunscribirlas a
los lÍmites geográficos de éste, pues,
si bien los límites geográficos son los
circunscritos por la tierra que sepa-
ra al océano Atlántico del Pacíflco,
Ios lÍmites y las raÍces conceptuales
son centrÍfugâs, extracontinentales
y trasatlánticas. En América se da
una disparidad entre la consciencia
inmediata de sí, ligada a Ia tierra, al
clima, y la consciencia reflexiva, ligada
a sistemas de pensamiento europeo.
Estos han constituído la unidad con-
ceptual y lexicográfica que representa
al continente a partft del exterior de
éste: América es el continente cuya
consciencia reflexiva de sí es exterior
a sí. No sólo Ìas denominaciones del
continente constituyen en objeto Io
que en la vivencia de los americanos
difícilmente puede ser objeto, sino
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que la consciencia reflexiva más
"propia" de América es aquella que
le viene de fuera: la exterioridad de
Amériia es la marca fundamental de
su interioridad.

AMPLITUD Y APERTURA
DE LO AMERICANO

Todos los Latino-Americanos
son inmigrantes, desde el coreano
que acaba de llegar alParaguay o a
Chile hasta el primer pueblo amerin-
dio. También las sucesivas oleadas
de pueblos nat ivos hubieron,  en
algunos casos.  de abr i rse camino
mediante guerras. Cierto, ellas no
son comparables al exterminio ma-
sivo de culturas y pueblos llevado a
cabo por ìos europeos. Sin embargo,
las responsabilidades que pesan en
reÌación a la población indÍgena, hoy,
recaen más sobre ciertas naciones
criollas que sobre Ìas antiguas me-
trópolis. Latino-América es una tierra
esencialmente abierta, y esa apertura
forma parte de su propia identidad:
sus raÍces son centr Í fugas,  in t ra y
extracontinentales. Pero si "Latino"-
América es centrífruga y abierta, si
falta en elÌa unidad, si se Ia mira
como cultura inofensiva e infantil,
no se debe sólo al hecho de que haya
sido pensada desde aluera ni que se
encuentre en una etapa infantil cuyo
modelo de adulto es Europa. Los pri-
meros americanos distribuyeron sus
civilizaciones por tierras Ìnmensas,
desde hace más de treinta mil anos, y
se desarrollaron de forma dispersa en
comunidades relativamente aisladas.
Su forma de poblamiento ha consis-
tido esencialmente, desde el primer
hombre que atravesó el estrecho de

Behring, en sucesivas oleadas más
o menos heterogéneas,  entre las
cuales quizás haya tanta separación
temporal, y a veces cultural, como la
que pueda existir entre Eric el Rojo
y Cristóbal Colón. Esa disgregación,
ese saber que se vive en medio de
cul turas d is t in tas y d i ferentes es
un rasgo de la vida indÍgena y de la
apertura esencial que demostraron
los nativos, en muchos casos, a los
europeos. La referencia que Latino-
américa hace a lo externo no es algo
nuevo ni que date de 1492, sino que
existÍa ya en los tiempos precolom-
binos. Al emperador Moctezuma no
Io perdió la duda, sino, al contrario.
la confranza en presagios y creencias
tradicionales que le exigÍan devolver
pacÍficamente México a los extran-
jeros que vendrÍan de Oriente. En
efecto, según Ia crónica indÍgena.
Moctezuma dice a Cortés: "has arri-
bado a tu ciudad (...) l lega a la tierra:
ven y descansa,  toma posesión de
tus casas". Esas palabras son la base
contemporánea de Io americano. Lo
que hoy se l lama América o incluso
Indoamérica hace imposible ser ex-
tranjero, América tiene como uno de
sus rasgos fundamentales la apertura
y la capacidad de incorporar lo pro-
veniente desde lugares muy lejanos
geográfica o temporalmente.

Amér ica,  Iberoamér ica,  La-
t inoamér ica,  Indoamér ica,  Hispa-
noamérica e Yndias son conceptos
defectuosos que dejan fuera de su
campo epistemológico aspectos im-
portantes del continente. Ninguno
de ellos es neutral y su uso supone
asumir perspectivas fi losóficas: es
trabajo de la fllosofía profundizar los
fundamentos y alcances que cada uno
de ellos tiene.
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